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priistas. Sin embargo, el autoritarismo, una política económica neoliberal, así 
como la represión, fueron los signos distintivos de su gobierno. Su brillantez 
e inteligencia fueron usadas con fines perversos, y terminó siendo asesinado 
por las intrigas palaciegas de la familia Salinas de Gortari.

Otro Guerrero es posible*

Los temas fundamentales del debate de los tres candidatos a la gubernatura 
del estado de Guerrero programado para el 11 de enero de 2005, deben ser 
los relacionados con el rumbo futuro de nuestro estado a inicios del nuevo 
milenio, los cuales necesitan no sólo abatir los graves rezagos económicos 
y sociales, sino sobre todo definir un nuevo rumbo político.

Los negociadores de la Coalición Guerrero Será Mejor han actuado 
muy bien para no caer en las burdas provocaciones de Héctor Vicario en 
estos momentos en que se está pactando el formato y el temario del de-
bate. Desafortunadamente, la dirección estatal del pan ha ido a la cola de 
los priistas. En ninguna parte del mundo los candidatos participan en las 
negociaciones de los debates, sino que nombran a sus representantes, por 
lo que era desmesurado pedir la presencia de Zeferino Torreblanca en el 
Consejo Estatal Electoral.

La legislación electoral estatal de Guerrero es una de las más atrasadas 
del país y no ha sido homologada en un conjunto de temas al Cofipe, que 
sí tiene resueltos aspectos como el de los debates, los cuales debieran ser 
coordinados, organizados y financiados por el órgano electoral. Esta laguna 
jurídica se presta a que Vicario y compañía traten de dar golpes publicitarios y 
tratar de manipular los encuentros de los representantes de los candidatos.

El pri ha formulado toda una guerra sucia para desprestigiar y dañar la 
imagen del candidato de la alianza Guerrero Será Mejor. Empezaron con el 
tema del lugar de nacimiento de Zeferino Torreblanca. Pretenden ignorar que 
la Constitución del estado de Guerrero señala claramente que tienen calidad de 
guerrerenses los nacidos en el territorio del estado; así como los que nazcan 
fuera de éste, pero de padre o madre guerrerenses, y más aún los ciudadanos 
mexicanos que tengan más de cinco años de residencia en el estado.

* Excélsior, sábado 11 de diciembre de 2004.
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Me ha sorprendido que resalten este tema, ya que la gran ilegalidad que 
hoy callan los priistas y sobre todo Héctor Astudillo, fue la del ex gobernador  
José Francisco Ruiz Massieu, quien nació en Guatemala, hijo de padre salva-
doreño y cuya acta falsa de nacimiento fue levantada en Acapulco, cuando 
ya tenía 16 años. No lo digo yo, sino que lo dice de manera muy explícita, 
nada más y nada menos que Miguel de la Madrid en la entrevista publicada 
en el libro La herencia de Jorge G. Castañeda. Por último, en relación con 
este tema, es necesario señalar que en el futuro los hijos de guerrerenses 
nacerán en California, Chicago, Texas y en toda la Unión Americana, pero 
seguirán siendo guerrerenses.

Otro tema que no merece mayor comentario es la burda filtración del 
auditor general sobre las cuentas públicas del ayuntamiento de Acapulco en 
el periodo de Zeferino Torreblanca. Su buena fama pública es el mejor men-
tís a estas versiones calumniosas. Se empeñan en ver contradicciones entre 
Zeferino Torreblanca (por su ausencia en Acapulco debido a la presentación 
del libro de amlo) y López Obrador, lo que caerá por su propio peso por la 
visita de amlo a principios de enero a la campaña perredista.

Por lo tanto, y este es el planteamiento central que quiero dejar sen-
tado en este artículo, es que el debate entre Torreblanca y Astudillo debe 
trascender las provocaciones y la campaña de calumnias de los priistas que 
incluso han llegado al terreno personal (¡y eso sí calienta!), para situarlo en 
los temas fundamentales para un nuevo rumbo para Guerrero, que es lo que 
pretendo opinar en estos dos artículos.

En primer lugar, en el terreno político se necesita eliminar de raíz la 
tesis que prevaleció en el grupo gobernante que dirigió este país durante 
71 años, es decir, la que sostiene que Guerrero era un estado bronco y de 
gente violenta; por lo tanto, se justificaba una política de mano dura, de 
represión abierta o disfrazada, cuyas secuelas de la guerra sucia de los años 
setenta contra las guerrillas campesinas de Genaro y de Lucio, todavía están 
vigentes. En esta concepción cabían desde gobernadores de estilo brutal de 
gobernar, como los Figueroa, hasta el toque académico de Ruiz Massieu. 
Pero todos gobernaron por igual.

De esta manera, los debates entre los candidatos deben buscar que los 
guerrerenses no sean simplemente electores, sino ciudadanos. Este es el reto 
del nuevo gobierno perredista: hacer que la política se ciudadanice, que los 
guerrerenses dejen de ser simples objetos de uso para el día de las elecciones 
y se transformen en ciudadanos de plenos derechos, que decidan desde abajo, 
con su organización, todos y cada uno de los asuntos que les incumben. Por 
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lo tanto, con Zeferino Torreblanca Galindo vamos a inaugurar un nuevo estilo 
de gobernar, con los ciudadanos guerrerenses activos y participantes y no 
sólo simples sujetos a los que regularmente se les pide un voto. En el terreno 
económico y social pretendo dar mis opiniones en el próximo artículo.

Para terminar, quiero transcribir el comentario que hizo la columna 
“Bajo Reserva” del periódico El Universal del 14 de diciembre que dice: “con 
las urnas a menos de dos meses de distancia, las campañas en Guerrero 
continuarán aún en estas fiestas de fin de año. Zeferino Torreblanca, de ex-
tracción empresarial, hizo un buen papel al frente de la alcaldía de Acapulco. 
Héctor Astudillo, en cambio, debe navegar con el lastre de tres equipos de 
trabajo que hacia adentro de su campaña reciben en realidad órdenes de 
jefes distintos: los ex gobernadores Rubén Figueroa y Ángel Aguirre Rivero, 
y el actual mandatario, René Juárez Cisneros”.

No lo decimos solamente nosotros, sino también lo refleja bien este 
periódico de circulación nacional: Astudillo es simplemente un títere de los 
tres caciques que quieren seguir gobernando Guerrero. Por cierto que en 
breves días este diario dará a conocer una nueva encuesta en donde nos sitúa 
en mejor posición que la publicada recientemente por el periódico Reforma. 
Sin embargo, coincido en que no debemos confiarnos en este mes y medio 
que tenemos de campaña. En lo personal, asistiré mañana sábado a una 
invitación del Comité Municipal de Teloloapan que organiza el foro “prd, 
nuevas metas y nuevos retos”, y la próxima semana (del 21 al 23 de diciem-
bre) acompañaré a nuestro candidato en su gira por la Tierra Caliente.

Fox en Metlatónoc*

La visita de este miércoles del presidente Vicente Fox a La Montaña de Gue-
rrero tiene un gran significado, toda vez que el ejecutivo federal visitó en días 
pasados zonas del país damnificadas por desastres naturales, como sucedió 
en Quintana Roo al paso del ciclón Emily. Fox se encontró en Metlatónoc, 
con un terrible desastre económico y social, ya que según el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo, es como la cola del país, el último de 
los municipios en pobreza y marginación, sólo comparable a los niveles de 
hambruna del África subsahariana, en Malawi y Malí.

* El Sur, viernes 22 de julio de 2005.


